
rio x^i^xii ojECv\rs .o i>!2 L.A IM^IÍ : : . . V l ^ O C . \ T ivúni. líier; 

C u r t a « o n a . - U n mes, 1 pesetas. Tres mes«. ó i i . - P r O F i u c i a S . - T r f ! meses, 7')0 \d.-EltxaílJ9T0.-
Tres mesesT n'aS id.—La suscripción euipezani ¡i contarse Jesde i » y 16 Je «adi mes.—La correspondanci» se ditigi-
r i al Administnidor. 

- Í ;CJO x u l o i o p í B s^v. 

El p:igc) >;iá siempre aJeliintado y •--" .iietálico 6 «ti letras de fici! cobro.—Corresponsales cu !*aris, A. ' rett 
me Ciunurtin.ó!. y J Jones, F.iub.Mirg-Mimtni.i.tre. 51. y en Wiidrcs Agencia General Esp.iñ.>li, á. Üre..t Win 
iihe-iter, Street 

r = ^ t . A » s . r j s o « i r > o t o i v y : > ^ Y A ^ ? n x o t o > s .«^ni K K O i H T a x Bx^Q.. tr-^i v ^ ^ T i c Ñ ^ - i : K v Í . A tvio.> ^ O O I O V Y vt>> I VU=# r t t ^ o t o i v , o V ^ t . ^ u ^ v o i ^ .¿A.»-

MIÉRCOLES 18 DE MAYO DE 1&92. 

En las sierras mecánicas del Carmen, 
situadas cu la plaza del Parque, se asie­
rra el hilo de canto á SEIS céntimos de 
peseta y los de llano á CUATRO id. de 
Ídem, entendiéndose la unidad de 20 pal­

mos. 

L U Z B R I L L A N T E 

Peiróteorwetratvpertor.—Om^leta 
seguridad. 

Se vende en bidones, con grifos precin­
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
calidad y la cabida. 

Naestra LUZ BRILLANTE es ININ­
FLAMABLE. Arde en todas las lámpa­
ras para petróleo hasta la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten­
sidad de la llama y da una luz explén-
dida. 

Depósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tiendos el bidón precin­
tado. 

ECOS DE PARÍS 

Sr. Director do E L E C O DE CAU-

Ti-GEKA. 

El último atentado dn dinamita , 
vuelve á estar sobre el tapete: los 
heridos Hamonod y Very ya falle­
cieron; al pr imero le hicieron fune­
rales que pagó el Consejo Municipal 
y un Consejero pronunció un dis­
curso que impresionó á la comitiva: 
Very falleció ayer , y su entierro 
será hoy á las doco del dia, y esto 
ha dado lugar á una polémica entre 
un médico periodista, que con ese 
carác ter , visitó el Hospital, señor 
Louis, y dijo en un diario que el 
herido Very , si moría, era porque 
lio se le había t ra tado en todo como 
ordena la ciencia: todos sabemos 
que el tal Very , era precisamente 
t ra tado, no solo por el Director, 
Dr. Pean , sino que éste l levaba su 
atención hasta el punto do p repara r 
él mismo los medicamentos: esto ha 
hecho que el pr imer ayudante , 
Mr. Camescr.sse, haya contestado 

en la prensa al tal médico, diciendo 
son falsas sus afirmaciones, que el 
Consejo de Higiene se haya reuuido 
para t ranquil izar la opinión públi­
ca, no sin que antes el Dr, Pean , 
haya felicitado á todos los faculta­
tivos de dicho Hospital por su con­
ducta. 

Se h a formado una Sociedad, ^ue 
nadie firma, y l leva el título «La 

Vendet ta , , que ha enviado una e a r ^ i n hecho v a n d á l k o 
' t a - « T - ^ a n o a e r « h a r q a « « r r ^ a " y * ^ f e l ^ ^ dé los 
Pere Poinard, y una circular á la 
prensa , diciendo que sale en defen­
sa de la gente honrada, y previene 
á los anarquis tas , ha rá víctima por 
víctima á ellos solos, sin dinamita , 
y que pa ra convencerse de la ver­
dad de su venganza , les aconse­
ja pasen lista ent re todos ellos y 
busquen los que falten en el Se­
na. 

Se asegura , y el coraei-cio en ge­
neral lo agradecer ía , que un alto 
empleado financiero español, ven­
dría con poderes y órdenes pa ra 
t r a t a r con nuestro Embajador la 
forma de a r reg la r los t ratados: dí-
cese que las mejores cosechas en 
Franc ia , han perdido mucho, con 
las u l t imase inesperadas heladas y 
esto puede ayudar algo á quo todo 
se resolviese; pero no debe olvidar­
se las tarifas actuales y si llegan á 
arreglo que España ponga las con 
diciones necesarias y á las que 
tiene derecho: me ocuparé de asun­
to tan delicado, tan luego tenga 
cuantos detalles espero saber con 
C3rteza. 

En Bada-Pesth, los funerales de 
Mr Baross, han parecido un duelo 
nacional: el emperador se hizo re­
presentar , estaban los ministros, 
los miembros del gabinete de Hun­
gría, los de las dos Cámaras , el 
cuerpo diplomático y el cuerpo de 
oficiales, con muchas diputaciones; 
las coronas eran por cientos y el 
cadáver ha sido conducido al t ren 
para ser sepultado en I l lava : la ben­
dición fue dada por el Príncipe Pri­
mado de Hungría . 

Monseñor Laviger ie , aunque aun 
en estado g rave , parece mejora; 

ha recobrado el uso de la pala­
bra y sus ideas y a son más c laras , 
s inerabargo, no se cree quede como 
antes. 

El rey de Suecia. con su hijo y 
gran comitiva, Hcgó a y e r á Meu-
ton, donde pasará uaa temporada 
siendo muy bien recibido y aclama­
do por aquella vi l la , que tanto le 
conoce. 

tie cometió 
aye r en el «alón de los Campos Elí­
seos: una obra de pintura , de mon-
sieur Vibert , pintor de género, titu­
lada Le Medecin malade , se encon­
tró cor tada con un cor tap lumas , 
sin que se sepa quien fuera el autor , 
el público se lamentaba de un hecho 
tan escandaloso. 

El Senado de Washington, dis­
cutió ayer durante var ias horas el 
t ra tado de extradición con Fran­
cia: fue votada la ratificación, pero 
el número de votantes no alcanzan­
do mayoría, no era suficiente para 
su aprobación: volverá á ser vota­
da hoy. 

Ayer se abrió el Congreso d&Rio 
Janei ro : el mensaje oficial da cuen­
ta de las buenas relaciones con el 
exterior y que es notable la mejora 
que se nota en la cuestión financie­
ra y termina diciendo cuenta con 
el precioso concurso de la Cá­
mara , pa ra hacer mayor la pro 
tección á la industria y al comer­
cio. 

En Caracas , sin embargo , de la 
paz quo oficialmente existe, una 
bomba ha destruido la casa que ha­
bitaba el Ministro de Hacienda Mal­
tes, inmediata a l Consulado de 
Franc ia , que también ha sufrido 
daños: h\ poli<;ía ha encontrado en 
las casas próximas, otra bomba, vi­
triolo y varios fusiles; sigue, pues, 
la paz más completa en Vene­
zuela, 

Hasta la semana próxima es suyo 
como siempre, 

B. L, Eclair , 

14 Mayo 1892. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

DlíLFONDODEMITINTEBO 

( R E T A Z O S ) 

Perdida la mirada en el horizonte inñ-
nito, sumida en profundo éxtasis, sin pen­
sar en nada, dejando dominar su imagi­
nación por delicada confusión de ideas, i 
permaneció la encantadora nina una por­
ción de tiempo. 

Poco á poco entornáronse su» párpados : 
rendidos al sueño, y en indolente aban- j 
dono quedó Ángeles recostada en la bu­
taca. 

Apoyados sus piececitos menudos en 
el elegante cogín forrado de faso, ape­
nas si podían verse, cubiertos por la 
falda. 

En el cielo cargado do caliginosas nu­
bes no se observaba ni un rayo de sol. 

La brisa embalsamada con suaves per­
fumes que arrancó de las flores al pasar, 
sopló de pronto y penetrando en el gabi­
nete en que reposaba la hermosa, envol­
vió su falda, dejando al descubierto, una 
pierna contorneada y regordeta que era 
un primor... 

Como cortina que violentamente se des­
corre, huyeron las nubes, dejando apa­
recer explendoroso á Febo, que enamo­
rado y radiante besó con sus rayos la 
frente de aquella virgen do amor, sedu­
cido por sus encantos. 

La cita era á, las nueve, Pura no lo ol­
vidaba, pero luchando con el pudor y 
la conciencia que en sus postreras ago­
nías se debatían, contúvose unos instan­
tes aun. 

Las ondas sonoras penetrando en la es­
tancia, como grito que recordaba la pala­
bra empeñada, repitieron las nueve cam­
panadas del reloj. 

Un i'iltiiiio esfuerzo aun contuvo á la 
infeliz mujer, besó á su hijo en la boca 
y dejándole en la cuna partió de­
sechando escrúpulos, huyendo de la mi­
seria. 

Dos horas pasaron, rápidas como el 
pensamiento; Para volvió y en el cesti-
11o traía manjares, oro en el bolsillo, lá^ 
grimas en los ojos y la muerte en el co­
razón,.. 

Acababa de vender su honra por un 
pedazo de pan. 

» 

Un carruaje avanzaba al trote por la 
anchurosa calle. 

El cochero ostentaba librea; en las pei*-
tezuelas lucían escudos con corona con­
dal. 

Quiso atravesar la calle el piUuelo, y 
los caballos lo arroUar<Mi arrojiándelo mal 
trecho á alguna distancia. 

El carru^e se alejó sin que nadie lo de­
tuviera; 108 rnaaieipiulés rexjQ^ierdá^sl: 
chico, medio muerto del ¿olpe que so&id 
y del susto. 

. La gente se itgl(anetátorvMBé»W^i^^ 
en derredor del muchacho. 

Un hombre se apartó del gfúpo y <iih 
desdeñoso acento dijo: 

—¡Bah! es un hijo del ai-royo. 
Mientras así se expresaba acariciaba & 

un perro. 

Arrojado sobre un montón de paja que 
humedeció con sus lágrimas pato afios 
enteros. ' 

En el mundo dejó mujer ó hJ|o8 qu« 
debieron suewrabir dominados por el 
hambre y la miseria. 

Cuando encerraron á Michelet en el 
obscuro calabozo aquél, era jovea y ro­
busto; ni él mismo sabía de qué le acu­
saban. 

Sus protestas de Inocencia de nada 
sirvieron; los jueces le eaadenarQij eoa 
arreglo á la ley que cartiga al delin^ 
cuente. 

Transcurrieron muehoa aUos; por ana 
coincidencia e x t r ^ a ae> probd la inocea-
cia del condenado. 

La ley absuelve al iaoeent» como con­
dena al culpable. 

Michelet fue puesto en libertad; perió­
dicos y gacetas piibiicarou ^l testimonio, 
de su inocencia. 

Ya no era joven; arrugas supcaban su 
frente y su cabello era blanco. 

Era iraposlHe de todo punto acceder k 
la pretensión del importuno. 

La ley de quintas estaba bien clara y 
terminante; las exenciones solo podían 
ser por defecto físico, redención á metá­
lico, ó por otraseaÚMÉBiguklmente pode­
rosas, 

—Ante la ley todos son iguales, todos 
tienen el mismo deber de pagar su tribu­
to á la nación que no diferancia & unos de 
otros. 

P a l a c i o d e ^ a z t e l u . — 1 0 d e J u l i o 1 8 8 . . 
JwUOI 

Queriila Clara: Sin accidentes ni retrasos, llegiu' 
anociie al término de mi viaje, lo cual, te lo aseguro, 
me parecía no >ser verdad, pues hube de temer que fue­
se eterno: es el primero, y como todo noviciado, se lue 
ha hecho penoso, tal vez, y sin tíil vez, en denuisía. 
Al subir aquellas cuestas, quo parecían empinavse, á 
medida que avanzábamos por sus ásperas pendientes; 
al descender entre barrancos y negros precipicios, ju­
raba como los dioses, por la laguna Esligia, no empe­
ñarme en otro, fuera de el de regreso, y ese porque el 
nido de este pobre pajarillo emigrante, quedaba de la 
parte acá de Somosierra, Sí, si; es el vasco precioso, 
preciosísimo país, accidentado, oapnchoí?o, cnefmtador: 


